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REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLOGICO:

No te dejes apartar de tus deberes por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á tí pueda hacer e) 
mundo necio, porque en tu poder no están sus cen­
suras, y por consiguiente no deben importarte nada 

Epicteto.

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor co 
yen donde empieza un sepuloro. Si el ag 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tan 
el profundo sueño de la muerte.

Marietta.

„ rrtij 
pertenecientes al “Centro Barcelorfj i • i x „j i ;_i3
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¡Horas de Sol! <o 
A rqi l[ei<ír|qí]o cq ci<eeqciql>

Glqqdio Gqjíboqell
I

Hermano mío: Como sé cuanto te 
interesa todo lo que se relaciona con 
la marcha progresiva del Espiritismo, 
creo que leerás con satisfacción ,1a re 
seña de la fiesta literaria y’musical Jce 
lebrada en el Qentro “La ,Buena Nue 
va" el 26 de Junio último. ,

Dicho Centro, (uno de los más afl¡¡ 
tiguos de España), pues hace más di 
treinta años que lo fundó Luis Llach 
□o ha tenido un sólo día sus puerta 
cerradas para los espiritistas; siempri 
ha celebrado sesiones más ó meno: 
importantes, según los médiums di 
que se podía disponer, sin faltarle po 
esto, sus días de tribulación con ’li 
muerte de 3U presidente y la del méj 
dium Eudaldo Pagés. Con la au 
sencia*de este último, los cimientxi 
del Centro flaquearon, y yo creí q un 
’ ’ ’ ’legado ía hora de suderruH 

total; pero alguno
.______ 1

gieron algunos puniti 
tédiums y las sesión 
on gran satistacción



un grao numero de tus hermanos?; 
por una mala cosschi ¿renunciarái á

Barcelonés"se vieron impotentes para | 
continuar su benéfica obra, y tuvieron | 
que decirme con tristeza:—No pode . 
mos continuar nnestro sacrificio pe­
cuniario, no podemos vestir á un santo 
desnudando á otro, el que hace lo que 
puede no está obligado á más.

Como estaba viendo hacía tiempo- 
el naufragio de mi Centro, no me sor 
prendió la noticia de que se iría á p¡ 
que; pero, antes de verle desaparecer 
entre las aguas de 1 i indiferencia y de 
la ingratitud, mi espíritu, que ha lu 
chado 68 años con la adversida 1 de 
mi expiación, no se rinde tan fácilmen 
te, y me dije á mí misma: El barco 
‘‘La B íena Nueva” hace aguis por 
todas partes, su velamen está roto, 
sus palos están tronchados, pero un 
buenftBapitán, un marino experto, aún 
le salvaría, mi obligación, mi deber, 

.■es buscar á ese marino. Dice un ada 
gio: Ayúdate y yo te ayudaré, y los 
proverbios evangélicos dicen: Llama 
y te abrirán, i>ide y te darán-, pues sin 
demora á llamar y á pedir, y/Jlamé al 
ex-Presidente del “Centro Barcelo­
nés”, Jacinto Esteva y Marata y le di 
je: —Mucho has hecho en bien del 
Espiritismo; los dineros espirituales 
qi|e te dieron al venir á la tierra los 
hft hecho producir mil por uno, sa­
bes navegar en los mares del espiri 
tismo; mi Centro es un barco que se 
va á fondo, pero un esfuerzo de tu vo 
luntad puede sacarle á ilute; yo te pido 
que lleves á puerto el baque náufrago 
y la bendición de un alma agradecida 
será un rayo de Sol que iluminará el 
cielo de tus esperanzas.

—¡Ayl ¡Amalia! me contestó Este­
va, necesito reposo, la ingratitud de 
Jos hombres, ha herido muy á fondo mi 
corazón.,

—¿Y por entregarte á tus tristes 
recuerdos dejarás sin luz espiritual á
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tú que sabes lo que se ama un 
1, comprenderás que yo he cifra 
n el Espiritismo todas las aspira­
ta de mi vida, convencida de la 
lad de sus comunicaciones, conso- 
i en mis aflicciones por los sabios 
lejos denos espíritus, todo mi an

O, todo mi alán, es la propaganda 
„donai de sus enseñanzas, y éstas, 
>nde más impresionan es en los bue 
s Centros espiritistas. Ya pueden 
ii sabios escribir libros científicos, 
¿pueden publicarse colecciones de 
‘^línicaciones sencillas y morales al 

mee de todas las inteligencias, los 
litados que se obtienen no son tan 
sfactorios ni tan rápidos como los 
¿consigue un médium parlante en 
fecto desarrollo medianímico y co 
Jos médiums no pueden hablaren 
lio de la calle, se necesitan Centros 
iritistas póra reunirse y celebrar 
pnes medianímicas; por eso los 
inos Centros Jos creo de absoluta 

¿esidad, y para sostener abiertas las 
jertas del Centro “La Buena Nue- 

Dios, y yo únicamente, sabemos 
làuto ha luchado mi espíritu, para 
jincer los obstáculos,que ofrece la mi 
|r.iá y la falta de personal idóneo pa- 
^mantener vivo el fuego sagrado del 
fetusiasmo en los espiritistas.

> He pasado días de verdadera angus- 
éstas se aumentaron con la desen- 

jrnación de Eudaldo, 'y aunque los 
piritistas del “Centro Barcelonés” se 
estaron generosamente á 'sostener 
■grietadas paredes demi Centro,yo 
ordaba el antiguo^refrán, elgue de 

viste, en la calle lo desnudan, 
e.de lo ageno, lo que quisiere su 
¡o; sentía flaquear los muros de mi 
^espiritista, la tierra huía de mis 

itasy sentía el estrépito de la cai­
rel edificio, aun que este perma­
na en pié. Mis temores no eran in - 

pdados; los espiritistas del ‘’Cèntro 
F." '- • -, ?.. ’ ■ • .
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tuna, á Hormas externas en que el al- . 
mamo tiene ni puede tener interven 
ción ni pai 
Dios cierra

sembrar en los fecundos campos de la 
vida? Esteva se sonrió melancólicamen • 
te, permaneció callado algunos mo 
mentos y alargándome su diestra me 
dijo sencillamente:—La que tanto se 
ha sacrificado por los espiritistas, bien 
merece que un espiritista le ayude á 
llevar su cruz. . . .Yo te prometo em 
plear todos mis buenos deseos, todas 
mis actividades, todas mis energías en 
darle nueva vida al Centro q ie se hun 
de. Y desde aquel momento Esteva 
ha trabajado sin descanso hasta conse 
guir que el Centro tenga vida propia; 
por su iniciativa en el primer aniver 
sario de la muerte de Eudaldo se re 
partió ropa a los podres y se les dió 
una comida en ja tonda, a la cual con­
currieron i jo necesitados y por Navi­
dad, más de 140 desvalidos recibieron 
abundantes raciones de carne, de ga­
llina, de pan, de judías y arroz.
¡Cuantn puede la volunta i de un hom 
bre! un buen deseo es un sol que di­
funde su calor á larga-, distancias, 
un b en de^eo, es una flor que no se 
marchita nunca, y su penetrante aro­
ma se aspira con deleite; y el espíritu 
más rebelde y más indiferente, se sien 
te atraído por un algo sin nombre y o- 
bra impulsado por un sentimiento pa 
ra él entonces desconocido. Esteva 
quiere hacer el bien y encuentra com­
pañeros que secundan sus nobles de­
seos, tanto en la tierra como en el es­
pacio; porque sin una ayuda poderosí­
sima no podría llevar á cabo sus evan 
gálicas empresas. Ya ves, mi buen 
hermano, cuanto tenía que contarte 
referente á mi Centro; el barco ya está 
en el puerto, sus velas nuevas no se a- 
gitan por el viento de la tempestad; 
su gozosa tripulación pasea sobre cu- 
bierta sin temor alguno. ¡Benditos 
Sean los espíritus fuertes que vienen 
á la tierra con la misión de agitar en 

‘ su diestra el ramo de olivo, enseñan 
/ do á los hombres el credo más her

so, aquel que dice: Donde 
amor sobran lasleyts.

Amalia Domingo Soler.

á INDEPENDENCIA

Se trata aquí no de la independen­
cia de Cuba ni de Puerto Rico, sinó^ 
de INDEPENDENCIA, el corres 
ponsal en San Germán del duurido 
colega ‘'El Heraldo Español’ .

A él, pues, n<>s diriji nos llamándo­
le la atención sobre el artículo que 
lleva por rubro “La Confesión,.
. Este buen informador dice, que los ( 
espiritistas están pasmaos. Y no’so ' 
tros le decimos, que vale mucho más 
e^tar en las condiciones que él señala, 
que no andar dcm isiado listos á cá-J, 
za de peregrinaciones y otras zaran 
dajas por el estilo, que sólo conducen, 
ai entorpecimiento v esclavitud de lwiq 
conciencias.

(CONTINUACION)

¿Es posible que la salvación de una 
alma se deba á un capricho de la suer 
te, al azar, á las veleidades de la tar­

T



LA NATURALEZA HUMANA

do habriés triunfado de las pruebas á 
que os sujeta la amorosa mano dé la 
Sabiduría increada.

- ¡Gracias! señor,—me dice la po­
bre mujer:—habéis infundido en mi 
alma un consuelo desconocido. Una 
voz secreta, íntima, me asegura que 
habéis dicho la verdad. ¡Bendito sea

. 5. ’ „
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ras. Yo ignoro si hása 
ra de su felicidad; más, 
do, sonará, como sonaráI



hermana 
os ruego

Sra. Doña
Agustina Guffain de Doittau

Pte. ,
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so espontáneo del motor de mi concien .. 
cia, alimentado constantemente por , 
el sacratísimo fuego de la fé en el san 
tuario del amor.

Tercero: Huyo de todo fanatismo^ 
y aporto el humilde grano de aren»Q 
de mi talento y la roca granítica dejjjrni 
soberana voluntad, á cualquier ponto 
del universo en que sean requdtidas 
sus presencias, con tal de que no ‘se 
vean cautivadas por una influencia dis 
tinta á la que le imprime el poderoso 
titán del sentimiento cristiano raciona 
lista.

Y Cuarto: El Sol, y es el Sol.derrá 
ma, de la misma manera y con la pro4* 
pía intensidad, sus deslumorantés y vi 
vificadores rayos sobre el enhiesto p¡ 
co del Himalaya ó sobre la cumbre de 
los soberbios Andes, que sobre el ári 
do desierto de Sahara, ó sobre los mor 
tíferos miasmas de los fétidos panta­
nos de cualquier rincón del planeta, 
y minea deja de ser el Sol.

Por tales manifestaciones, querida 
hermana, es que si un protestan­
te me dice: ¿Quiere Vd. tener la bon-, 
dad de proporcionarme algunos de sus 
pensamientos para publicarlos en un 
periódico detensor de mis ideas?, le 
conteste; No tengo inconveniente, 
más advierto á Vd. que yo no soy pro 
testante, sino cristiano racionalista, 
por lo tanto, le daré lo que Vd. pide 
y haga lo que guste de mi trabajo, 
una vez lo haya sometido á examen.

Y es lógico suponer que ese traba-:
jo, pobre por ser mío, nunca se diriji«“^ 
rá á la defensa de lo que yo juzgo có’ J 
mo un error, pues, de lo contrario, de >; 
jaría'yo de ser un hombre honrado,sien 
do tan sólo un implacable verdugo de | 
mi conciencia. -4-i - : -Jl

Además, creo firmemente que cuan J 
do un sacerdote, católico, protestante, | 
ó.permítaseme.la metáfora, ; espiritts- q 
ta, se dirige en una ,reunión pública 3 
ó meetin¿ á un auditono-donde no ha^i

UNA CONFESION

Mi querida y respetable 
en creencias: Ante todo, 
me dispenséis la bondad, que es mu­
cha en vos, de ser mi confesora, siquie­
ra sea por breves momentos. Oíd, 
piles, si aceptáis mi solicitud, la reía 
ción sucinta de mis culpas y pecados, 
para q. más tarde, me otorguéis la abso 
lucicn, siempre que á vuestro noble pa 
recer la merezca.

Fia llegado á mi noticia que un her­
mano en cieencias. á quien distingo y 
aprecio con toda mi alma, se ha ex­
trañado sobre manera de que yo, adep 
to fervoroso de la santa doctrina espi 
ritista, figure como colaborador de 
un periódico ó revista protestante que 
vé la luz pública en esta ciudad; y co­
mo, hasta cierto punto ó “según el 
cristal con que se mire,’ al hermano re 
tcrido podría otorgársele la razón si 
yo no explicara debidamente mi línea 
de conducta, toda vez que “colaborar” 
quiere decir tanto como “trabajar con 
otro ú otros en una misma obra”, voy 
á permitirme establecer las sigaien- 
tes conclusiones:

Primera: Nosoy católico, ni protes 
tante, ni cismático griego, ni budista, 
ni me llama la atención ninguna 
de las .religiones positivas, de las cua 
les sólo aplaudo la parte de moral que 
encierran, sino que soy simplemente 
cristiano racionalista, y comulgo con 
la hostia del libre pensamiento'ante 
el altar sublime del Deber.

Segunda. jMis‘rpensamientos,, mis 
aldeas, .mis determinaciones, mis moví 

mieatos, y,.en unapalabra, mi idiosin 
craciaó modo de ser, obedecen al impal
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Mariano Riera Palmer.

Desde tiempos inmemoriales exis 
ten éntre nuestra humanidad dos fuer

. . = 
ya sér ninguno que comulgue con sus 
ideas, no dejará, por este motivo, de 

'ser católico ó protestante, ó espiritis- 
ta, puesto que el fin que le condu­
ce á la reunión pública ó meeting no 
estotro que el de hacer adeptos con el 
relato.de las más elevadas y atractivas 
ideasiae la doctrina ó religión á que 
pertenece.

Esas son, pues, las causas, querida 
hermana, por las cuales yo he figura­
do como colaborador en un periódico 
protestante de la localidad, siendo co­
mo soy y seré racionalista cristiano, ó 
simplemente espiritista.

Es mas, querida hermana, y no 
os asombre.- siendo yo espiritista co­
mo dejo dicho, ¿cree Vd. que si un pe­
riodista católico me pidiera colabora­
ción para su periódico, yo dejaría de 
brindársela? De ningún modo, pero 
aseguro por mi fe, que jamás se lee­
rían en mis escritos estas ó parecidas 
erróneas manifestaciones: “Es preci­
so confesarse cuando se está en peca­
do’'; “no se debe faltar á misa los Do 
mingos y fiestas de guardar”; “el ma 
tiimonio civil es un concubinato ”; 
“debeis ayunar; pero si queréis comer 
carne durante los dias de ayuno, com 
prad una bula”; “el sér bueno va al 
cielo, y el malo al infierno ó al purga 
torio”'; la Iglesia es la casa de Dios”; 
“el Sumo Pontífice es infalible”; y o- 
tras cosas por el estilo; pero en cam­
bio se leerían estas ó parecidas decía 
raciones: “Amaos los unos á los otros 

■ como hermanos’; “no hagas á los de- 
gr^másloque no quieras que te hagan'”; 
fe-^da de comer al hambriento y de be- 

ber al sediento”; “comulga cofi las 
i^- hostias del honor, de la verdad, y del 

trabajo ; “Ama á Dios sobre todas 
| las cosas y á tu prójimo tanto ó más 

que á ti mismo”; “perdona las ofen­
sas”; “ haz bien sin mirar á quién ”; 
“existe u n gran templo: el universo; 
una sola imagen: Dios; una sola reli- 

/ ó:. ' ' '
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gión: la del Deber. Eso es todo cuan 
to tenía que confesaros y deciros, que 
rida hermana; ahora os toca absolver­
me, si juzgaisque lo merezco,ó debeis, 
por el contrario, enseñarme, si estoy 
equivocado: esa es vuestra misión, 
porque sois buena en sumo grado; y 
concluyo sin pediros perdón por la mo 
lestia que os ocasione con la reseña 
de mis culpas y pecados, porque sé 
también que sois buena espiritista y 
ya me habéis perdonado de antema 
no.

Recibid, pues, mi afectuoso saludo, 
y permitidme que haga punto final 
con la siguiente manifestación, hija 
de un acabado examen de conciencia: 
Cuando el hombre alcanza á compren­
der lo que es el verdadero cristianis­
mo racionalista, Ó sea el espiritismo, 
no es posible que retroceda, p irque to 
do lo demás, luera de esa inefable 
ciencia del bien, es pequeño, delezna 
ble, oscuro; pero sí se puede adelan­
tar indefinidamente, sin apartarse nua 
ca de la hermosísima senda que ha tra 
zado tan sabia, regeneradora y sin 
igual doctrina, única que, al no con­
denar al suplicio perpetuo á las almas, 
las dirige en la nave déla razón por 
el mar del perfeccionamiento, al segu 
ro puerto de la dicha eterna.

Vuestro hermano en creencias.

El bien y el mal
Ó LA BALANZA DE LA VIDA

relato.de


Faustino Isona,

EL lKltS DE k'A'L
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Todo aquel que vá á la cárcel, tiene 

que haber dado motivos para verse 
allí encerrado.

Todo aquel que lanza ayes lastime­
ros* puede, ó estar demente, ó pade­
cer de algo que le desarrolle un inten 
so dolor.

Todo.aquel q íe impulsado por a 
gún^sentimiento ó sensación Jcomete 
ó^se- dejaarrastrar hacia un fingíame 
table, es culpable del mal, acto que t 
cometido.

Ya que tanto se habla en estos días 
de la confesión con motivo de lácele^ 
bre peregrinación que hade efectuar^ 
se en breve, yo también quiero tratar^ 
de esa materia, pero como me dirijo á 
seres que en su mayoría no calzan! 
puntos muy elevados en asuntos lite 
rarios, emplearé el estilo franco, llano-: 
é incorrecto que me es peculiar, á fin 
de hacerme comprender por la más cul 
tivada inteligencia, así como también 
por la que pueda ,estar aún, por 
cultivar.

No me dirijo á una .individualidad 
personificada; mi artículo es en gene--' 
ral.

Entre esas dos fuerzas viene, como 
queda dicho, declarada una lucha ti 
tánica que, si es verdad que el mal 
ha imperado mucho tiempo sobre la 
humanidad, cada período que ha trans 
currido, el bien ha restado muchas 
fuerzas á su adversario. De manera, 
que aunque el mal cuenta con algunas 
tuerzas, éstas se van debilitando; y co 
mo el bien va aumentando las suyas,no 
haldada que Abalanza está llegan 
do á su finaljy una vez llegue á ese ex

t
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£ De aquí se desprende: que aquel que 
se confiesa una vez al año debió come 

r ;ter algún pecado; el que lo hizo dos, 
debió acrecentar el número, y aque- 
lloSgque lo hacen semanalmente de- 
ben set^nonstruos de maldad, cuando 

- necesitan descargar tan amenudo la 
conciencia.

Estos últimos debían sentir el peso 
de la ley humana.



piación.tal es el cuadro qué la desva' 
da naturaleza humana ofrece á la co 
sideración del que se propone estudia 
los misteriosos problemas de la vidí 
La robustez y la debilidad, la salud,', 
las enfermedades, el placer y el doloi 
el talento y la incapacidad, la tendel 
cia natural al bien y la inclinación^ 
mal, la dicha y el infortunio, el biene 
tar y el sufrimiento, la belleza y la te« 
dad, la riqueza y la miseria, son alga 

• nos d e los infinitos contrastes que sil 
tan á la vista como pregonando, anís 
la divina ley de la justicia, la diversi 
dad de responsabilidades con que itl 
ciamos nuestra existencia terrestre.

La vida es un combate de expía 
ción y de prueba. Venimos para su 
fnr y acrisolar nuestro mérito. ¿Hai 
por ventura algún hombre que con ve 
dad pueda decir: ¿Yo no he sufrido 

¿Hay alguno que escape á la luchi 
más ó ménos empeñada de las pasiq 
nes, de los sentimientos, de los ins 
tintos groseros de la materia, que púj 
nftn por sobreponerse á la razón y ni 
blar el cielo de la conciencia? Y siei 
do esto así, ¿podemos dudar de qm 
la naturaleza humana adolece, desdi 
el nacimiento, de imperfecciones y vi 
cios, de algún pecado original, de al 
guna mancha que es preciso lava? 
si observamos que desde la cuna al a 
pulcro la historia del hombre es p 
sardo no interrumpido de una cueag 
pendiente. de upa deuda no paga|S

DE* PAZ új

do á entrar en una Iglesia y contei 
pio aquella garita que han dado é 
llamar el tribunal de la penitencíale; 
clamo como el Dante ante las puet 
tas del Infierno....
LASCIATE OGNI SPERANZA...

’ UN BEATO. «
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* habríamos de suponer que en 
j hay acepción de personas y que 
complace en someter á sus criatu

¡ á penas no merecidas?
no se diga, como para justificar 

«diversidad de los castigos aplicados 
lina misma falta común hereditaria, 
e siendo las consecuencias de ésta 

jrueba y expiación á la vez, á más 
difícil prueba corresponderá mayor me 
recímiento, y por lo mismo mayor glo 

Orificación . Todos los grados de me- 
Crecimiento y glorificación caben en la 
^igualdad de pruebas, que no serían, 

dentro de la libertad de las acciones 
; humanas, sobrellevadas de igual mo 
pdo;¿á qué, pues, apelar á diferencias 

innecesarias, que revisten todos los 
íí;carácteres de caprichosas é injustas?Y 

si la mayor dificultad de la prutbi 
1 motiva mi eterna perdición, puco ten 
|dré que agradecer á Dios por ello.

¿Cómo he de agradecerle aquella 
/mayor dificultad, cuando sin ella ha­
mbría fácilmente conquistado un 

asiento, siquiera fuese el más humilde, 
en las celestes moradas?

fl; Estas breves consideraciones nos 
■ llevan en buena discusión filosófica, 
á una conclusión trascendental; á la 
negación más rotunda y terminante 
«del dogma que atribuye á una falla co 
;mún hereditaria, igual en todos, el o- 

igen de la corrupción de los hombres. 
-;¿Quál será pues, la causa de la inne 
aole responsabilidad con que náce­
las?

=
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El jueves i? de Setiembre se cele- 

•ara una velada en el Teatro del ve 
no pueblo de Cabo Rojo ,con él bené * 
co fin de adquirir fondos' para el le- ‘I 
antamiento del Hospital en' dicho 
ueblo. Los amantes del bien no de

El. IKI.- Ub ,-A,.

ben desperdiciar la ocasión que se íes 
presenta, oara aportar su qbolo, en 
cambio de algunas horas de so’áz.

Una limosna señor 
para este poi>re.

H e visto distintas veces el hospital 
“Caridad y Consuelo", esquina á las 
calles Períl y San Vicente, á cargo 
de dos stas. que la una hace de presi 
denta_y la otra de tesorera, y ambas 
de directoras del establecimiento, de 
enfermeras y sirvientas al mismo tiem 
po, con el fin de , ec »nom ztr to lo lo 
más posible y que á sus enfermos no 
le falten los alimentos y que tenga i 
en todo una buena asistencia. Cuan 
do llega un enfermo no le preguntan á 
que partido político pertenece, á que 
religión ni á que nación iltd id, por­
que dichas stas. e '.tienden, d ísde ha 
ce mucho tiempo, que la caridad debe 
ser igual para tolos, porque como di 
ce San Pablo, entonces no sería cari­
dad. Apesar de tan buena voluntad 
se ven coartadas en su camino por fal 
ta de los recursos necesarios, y á pe 
sar de todo no quieren cerrar dicho 
hospital. Por lo que suplico á todas 
las personas caritativas,, de buen cora 
zon, sin distinciones absolutamente de 
ninguna clase, “una limosna para es 
te pobre”. Sería de agradecer que 
todos los periódicos de la localidad, 
como así mismo los de$. lamíala, 
dieran publicidad al anterior párrafo, 
para que fuese leído de todos; porque 
como en todas partes hay personas ca 
ritativas podrían alargar su mano pa 
ra que?“muchos pocos” hicieran “un 
mucho” más que suficiente para soste 
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